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domingo, 07 de septiembre de 2008

Aparte de la famosa Ciudad Amurallada, la ciudad de Cartagena de Indias cuenta con otro sÃ­mbolo. Se trata de la
estatua de una bella mujer que se ha convertido en la imagen del Festival Internacional de Cine y TelevisiÃ³n que se
desarrolla cada aÃ±o en esta ciudad del Caribe colombiano. 



La triste, pero fascinante historia de este personaje histÃ³rico de Colombia, la India Catalina, se asemeja en algunas
partes a la historia de La Malinche de MÃ©xico y de Pocahontas de Estados Unidos. 


No se conoce el verdadero nombre de esta mujer ni el momento en el que empezÃ³ a llamarse Catalina. Los cronistas
de la Ã©poca cuentan que Catalina fue la hija preferida del cacique Galeras, gobernante de una sociedad indÃ­gena
dedicada a la extracciÃ³n de sal marina. En el 1509, a sus 14 aÃ±os, la niÃ±a fue raptada por el conquistador espaÃ±ol
Diego de Nicuesa del pueblo Zamba (actual departamento de BolÃ­var, Colombia). De allÃ¡, los espaÃ±oles la llevaron a
Santo Domingo, donde le impusieron la religiÃ³n catÃ³lica y sus costumbres. â€œA partir de ese momento vestirÃ­a para
siempre de traje espaÃ±olâ€•. 

Catalina regresÃ³ a sus tierras en el 1533 (mÃ¡s de 20 aÃ±os despuÃ©s de su rapto), junto con el conquistador Pedro de
Heredia, como su intÃ©rprete, pero ya no era la misma persona. AllÃ­, estableciÃ³ el contacto con los indÃ­genas, logrÃ³ la
pacificaciÃ³n de varias tribus, enseÃ±Ã³ a los espaÃ±oles la ubicaciÃ³n de los tesoros de oro y ayudÃ³ en la colonizaciÃ³n
de Cartagena. Desde entonces, la India Catalina es conocida como â€œpacificadoraâ€• de las tribus indÃ­genas, tÃ©rmino con el
que no estÃ¡n de acuerdo muchos historiadores que consideran que al final de la campaÃ±a, donde Catalina sirviÃ³ de
pacificadora, los indios CalamarÃ­ que habitaban la zona donde hoy en dÃ­a se encuentra Cartagena, terminaron
aniquilados por completo.

AÃ±os mÃ¡s tarde, Catalina se casÃ³ con Alonso MontaÃ±Ã©s (conocido tambiÃ©n en varios documentos como Alonso
Montes), sobrino de Pedro de Heredia. Con Ã©l se fue a vivir a Sevilla y nunca mÃ¡s se volviÃ³ a saber de ella. 

Un mito cuenta que muriÃ³ en aquella ciudad viuda, centenaria y rodeada de hijos y nietos, pero la verdad es que jamÃ¡s
se supo en dÃ³nde estÃ¡ enterrada. 

Hoy en dÃ­a, la India Catalina adorna a Cartagena, gracias a una estatua ubicada en pleno centro de la ciudad, en la
Avenida Pedro de Heredia. El monumento fue creado por Eladio Gil Zambrana a base de una estatuilla de HÃ©ctor â€œTitoâ€•
Lombana. 
La figura esbelta de la India Catalina no convence a muchos que consideran que Catalina era una indÃ­gena y no mujer
de cuerpo perfecto que subestima la figura de la mujer original de las AmÃ©ricas. â€œEra una mujer bajita, gordita, de
pÃ³mulos salientes, nada parecida a la India Catalina magnificada y embellecida por el artista Eladio Gil.â€• 






Por otro lado, siempre se la presenta como una mujer dÃ³cil y pacÃ­fica y los historiadores subrayan que la raza
indÃ­gena nunca fue sumisa.

Como vemos, la India Catalina es un personaje histÃ³rico de Colombia muy controvertido: odiada por muchos y
justificada por su conducta por otros, como lo hace, por ejemplo, Urbina Joiro, historiadora que se sumergiÃ³ en los
archivos de Colombia y EspaÃ±a relacionados con la protagonista de este texto y encontrÃ³ un documento en el que la
India Catalina declara en contra de Pedro de Heredia en el primer juicio de residencia en 1536. Este dato podrÃ­a
explicar por quÃ© se la considera como la heroÃ­na de Cartagena. 
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